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Guion del orador

Público Creyentes, no creyentes y público general

Duración estimada 28-34 minutos, incluyendo pausas

Referencias Reina-Valera 1960 y Nuevo Testamento 
Interlineal Griego-Español de Francisco 
Lacueva

Las indicaciones entre corchetes son sugerencias; no deben leerse en voz alta.

Apertura
Muy buenos días, queridos hermanos, amigos y todos los que hoy nos acompañan. Gracias por 
abrir  el  corazón para escuchar  la  Palabra de  Dios.  Quiero hablarles  de  un tema que puede 
parecer teológico, pero que en realidad toca la pregunta más personal de todas: ¿cómo salva Dios 
a una persona?

Quizá alguien llegó con años de caminar en la fe. Quizá otro está aquí por primera vez, con  
dudas,  heridas o preguntas.  Esta palabra es para ambos.  No vengo a presentar una escalera 
religiosa ni una fórmula fría. Vengo a señalar a Jesucristo, porque la salvación no empieza con 
nuestra capacidad, sino con la gracia de Dios; no se sostiene en nuestro mérito, sino en la obra 
terminada de Cristo.

El título es “El Orden Conceptual de la Salvación”. No se asuste por la expresión. Simplemente 
vamos a ordenar lo que la Biblia enseña para verlo con claridad: la gracia es la fuente; Cristo es 
el fundamento; el Evangelio es el anuncio; el Espíritu Santo abre el entendimiento; la persona 
responde con arrepentimiento y fe; y Dios concede una nueva posición, una nueva familia, una 
nueva vida y una esperanza de gloria.

Antes de avanzar, guardemos esta verdad: no estamos estudiando peldaños para ganar el favor de 
Dios. Estamos contemplando las distintas facetas de un solo regalo. Desde el principio hasta el final, 
la salvación pertenece al Señor. [Pausa breve]

Comencemos por la fuente de todo: la gracia.

Qué significa “orden conceptual”
La  teología  suele  emplear  la  expresión  latina  ordo  salutis  para  organizar  las  distintas 
dimensiones  de  la  obra  salvadora.  “Orden”  no  significa  que  siempre  podamos  fechar  cada 
aspecto por separado. “Conceptual” indica que preguntamos qué verdad fundamenta a cuál, qué 
procede de la iniciativa divina y cómo responde la persona al escuchar el Evangelio.

Conviene distinguir  tres  planos.  En el  plano eterno,  Dios  concibió su propósito  de gracia en 
Cristo. En el plano histórico, Jesucristo murió por nuestros pecados, fue sepultado y resucitó. En 
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el plano personal, el Espíritu hace eficaz el anuncio del Evangelio en quienes creen. Estos planos 
se relacionan, pero no deben confundirse.

La Biblia puede describir una misma salvación desde distintos ángulos: rescate, reconciliación, 
nuevo nacimiento, perdón, justificación, adopción, santificación y vida eterna. Ninguna imagen 
agota por sí sola la riqueza del don. Juntas muestran que Dios no se limita a mejorar al pecador: 
lo reconcilia consigo, le concede una nueva posición y comienza en él una vida nueva.

Aplicación pastoral: Amigo, si usted piensa que debe arreglar primero toda su vida para 
acercarse a Dios, escuche esto: la gracia viene precisamente a quien no puede salvarse. 
Venga como está, pero venga dispuesto a ser transformado.

[Pausa breve]

Ahora levantemos la mirada hacia el fundamento: Jesucristo.

La fuente: la gracia de Dios
La gracia es el favor inmerecido de Dios hacia quienes no podían salvarse a sí mismos. Efesios  
2:8-9 excluye toda jactancia: la salvación es por gracia, mediante la fe, no por obras. Esto no 
vuelve  indiferente  la  conducta;  coloca  las  obras  en  su  sitio  correcto.  No  son  la  raíz  de  la 
salvación, sino su fruto.

La condición humana explica por qué la gracia debe ocupar el primer lugar. El pecado no es  
solamente  una  colección  de  errores:  es  una  ruptura  con  Dios  que  afecta  voluntad,  afectos,  
entendimiento  y  conducta.  Romanos  3:23  declara  la  universalidad  del  pecado.  La  iniciativa 
salvadora,  por  tanto,  no  nace  de  un  mérito  escondido  en  nosotros,  sino  del  amor  de  Dios 
manifestado en Cristo.

Hablar  de  gracia  soberana  no  convierte  a  la  persona  en  una  piedra.  Significa  que  aun  la 
posibilidad de oír con esperanza, volverse a Dios y confiar en Cristo depende de la acción previa 
de Dios. La gracia despierta, llama, convence y sostiene; jamás autoriza el orgullo espiritual.

Aplicación pastoral: Hermano creyente, su seguridad no descansa en decir “yo nunca 
fallo”. Descansa en reconocer: Cristo nunca falla. La cruz fue suficiente y la tumba está 
vacía.

[Pausa breve]

Pero ¿cómo llega esta obra hasta nosotros? Por medio del Evangelio.

El fundamento: la persona y la obra de Cristo
El centro de la salvación no es una experiencia interior, sino Jesucristo. El Evangelio anunciado 
por Pablo  resume hechos:  Cristo  murió  por nuestros  pecados  conforme a las  Escrituras,  fue 
sepultado y resucitó al  tercer día (1 Corintios  15:3-4).  La cruz trata la  culpa;  la  resurrección 
confirma la victoria y abre la esperanza de vida.
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La muerte de Cristo es suficiente y definitiva. Hebreos presenta un sacrificio ofrecido una vez 
para siempre. El creyente no completa esa obra mediante penitencias, rendimiento religioso o 
sufrimiento personal. Recibe por fe lo que Cristo consumó. La obediencia que sigue es gratitud, 
no pago.

Confesar a Jesús como Señor implica reconocer quién es y descansar en lo que hizo. La fe bíblica 
no deposita su seguridad en la intensidad de una emoción, sino en la fidelidad de una Persona 
viva. Nuestra certeza no descansa en afirmar que nunca fallaremos, sino en reconocer que Cristo 
nunca falla.

Aplicación pastoral: La pregunta no es solamente si hemos oído palabras religiosas. La 
pregunta es si hemos oído la buena noticia de Cristo y estamos confiando en Él.

[Pausa breve]

Aquí debemos reconocer la obra indispensable del Espíritu Santo.

El anuncio: el Evangelio
Romanos 1:16 llama al Evangelio poder de Dios para salvación a todo aquel que cree. Dios ha 
querido salvar por medio de un mensaje que debe ser oído, comprendido y recibido. Por eso la 
proclamación cristiana no puede reducirse a consejos morales, prosperidad temporal o mejora 
psicológica.

El  contenido  mínimo  del  Evangelio  incluye  la  santidad  de  Dios,  la  realidad  del  pecado,  la 
identidad  de  Jesucristo,  su  muerte  sustitutiva,  su  sepultura,  su  resurrección  y  el  llamado  a 
arrepentirse y creer. Omitir la resurrección deja una cruz sin victoria; omitir el pecado vuelve 
innecesaria la cruz; omitir la gracia transforma el mensaje en mérito.

La invitación es universal y sincera: quien viene a Cristo no será echado fuera (Juan 6:37). El 
mensajero  debe  hablar  con  claridad  y  humildad,  confiando  en  que  el  Espíritu  Santo,  no  la 
presión humana, convence de pecado y muestra la suficiencia del Salvador.

El llamamiento y la obra del Espíritu Santo
El  Evangelio  llega externamente por la  predicación,  la  lectura o  el  testimonio.  Sin  embargo, 
comprender  su  verdad  de  manera  salvadora  requiere  la  obra  del  Espíritu.  Juan  16:8-14  lo 
presenta convenciendo al mundo y glorificando a Cristo. Su ministerio no atrae la atención hacia 
sí mismo de modo aislado: ilumina la grandeza del Hijo.

El llamado eficaz no debe imaginarse como violencia contra la voluntad. Dios abre el corazón, 
revela la necesidad y hace deseable a Cristo. La persona viene realmente, cree realmente y se 
vuelve realmente. La gracia no destruye la respuesta humana; la hace posible.

Esta convicción puede incluir dolor, temor, claridad repentina o un proceso sereno. La Escritura 
no establece una emoción uniforme. Lo decisivo es el objeto de la fe y el cambio de orientación: 
abandonar toda confianza rival y acudir a Cristo.

Aplicación pastoral: Nadie puede fabricar el nuevo nacimiento. Podemos explicar, 
predicar y testificar; pero es el Espíritu quien convence y da vida. Por eso hablamos con 
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claridad y oramos con dependencia.

[Pausa breve]

Llegamos al corazón de la respuesta humana: arrepentimiento y fe.

Regeneración: el nuevo nacimiento
Jesús dijo a Nicodemo que era necesario nacer de nuevo (Juan 3:3-8). Regeneración significa que 
Dios comunica vida espiritual donde había muerte. No es simple reforma de hábitos, educación 
religiosa ni resolución de año nuevo. Es una obra interior del Espíritu que produce una nueva 
relación con Dios.

En el  orden lógico,  la  iniciativa regeneradora del  Espíritu explica por qué el  pecador puede 
recibir de corazón el Evangelio. En la experiencia, nuevo nacimiento, arrepentimiento y fe están 
tan  íntimamente  ligados  que  no  debemos  separarlos  como si  fueran etapas  conscientes  con 
largas distancias entre sí.

La evidencia de la regeneración no es perfección instantánea. Es una nueva dirección: hambre 
de  la  Palabra,  sensibilidad  ante  el  pecado,  amor  por  Cristo  y  comienzo  de  obediencia.  El 
crecimiento puede ser irregular, pero la vida nueva produce señales reales.

Aplicación pastoral: Arrepentirse no es pagar por el pecado con lágrimas; es cambiar de 
mente y dirección. Creer no es repetir una frase mágica; es descansar personalmente en 
Jesucristo como único Salvador.

[Pausa breve]

¿Qué sucede entonces con quien cree? Es unido a Cristo y declarado 
justo.

Conversión: arrepentimiento y fe
Marcos 1:15 reúne el llamado: “arrepentíos, y creed en el evangelio”. Arrepentimiento y fe son 
distinguibles, pero inseparables. El arrepentimiento se aparta del pecado y de la autosuficiencia; 
la fe se vuelve hacia Cristo y descansa en Él. No son dos precios que se pagan, sino dos aspectos 
de una misma respuesta.

El término griego metanoia señala un cambio de mente que alcanza dirección y conducta. No se 
reduce a remordimiento. El remordimiento puede lamentar consecuencias sin acudir a Dios; el 
arrepentimiento reconoce el pecado, coincide con el juicio de Dios y busca su misericordia.

La fe, pistis, incluye conocimiento, asentimiento y confianza. No basta saber datos sobre Cristo; 
tampoco se trata de una credulidad sin contenido. Creer es recibir el testimonio de Dios acerca de 
su Hijo y encomendarse a Él como único Salvador. Las obras posteriores muestran la realidad de 
la fe, pero no sustituyen a Cristo como fundamento.
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Unión con Cristo
Muchas bendiciones de la salvación se comprenden mejor desde la unión con Cristo. El creyente 
es identificado con Él en su muerte y resurrección, recibe vida en Él y pertenece a su cuerpo. Esta 
unión no significa pérdida de personalidad ni mezcla de esencia; expresa comunión espiritual y 
representación.

En Cristo, la condenación queda atrás (Romanos 8:1); en Cristo, el creyente es nueva creación (2 
Corintios 5:17); en Cristo, recibe toda bendición espiritual (Efesios 1:3). La expresión “en Cristo” 
evita pensar las bendiciones como objetos aislados: todas se reciben en relación con el Salvador.

Esta verdad también une seguridad y transformación. El  mismo Cristo que justifica es quien 
comparte su vida. Por ello, la salvación gratuita no es estéril. Quien está unido a Cristo es llamado 
a andar de una manera coherente con la nueva identidad recibida.

Justificación: declarados justos por la fe
Justificación es el acto por el cual Dios declara justo al pecador que cree, sobre la base de la obra  
de Cristo. Romanos 5:1 vincula la justificación por la fe con la paz para con Dios. No describe 
primero un proceso de mejora moral, sino un veredicto favorable ante el tribunal divino.

La fe no merece la justificación. Es la mano vacía que recibe a Cristo. La justicia no procede de un 
saldo de virtudes personales, sino de la obediencia y el sacrificio del Salvador. De este modo se 
preservan al mismo tiempo la justicia de Dios y la gratuidad del perdón.

La  justificación  cambia  la  posición  del  creyente  de  condenado  a  aceptado.  La  santificación 
cambia progresivamente su conducta. Confundirlas produce dos errores: pensar que debemos 
perfeccionarnos para ser aceptados, o creer que la aceptación vuelve innecesaria una vida santa. 
El Evangelio evita ambos extremos.

Aplicación pastoral: Cuando Dios justifica, no declara que el pecado fue pequeño. 
Declara que Cristo fue suficiente. La fe es la mano vacía que recibe lo que Él ganó.

[Pausa breve]

Dios no solo absuelve; también recibe al creyente como hijo y lo 
sella con su Espíritu.

Reconciliación, redención y perdón
Reconciliación describe el fin de la enemistad y el restablecimiento de la paz con Dios por medio 
de Cristo (Romanos 5:10-11). Redención habla de liberación mediante un precio: la sangre de 
Cristo. Perdón indica que la deuda del pecado es cancelada. Son dimensiones complementarias 
de la misma obra.

Estas  palabras  responden  a  necesidades  distintas.  Somos  culpables  y  necesitamos  perdón; 
estamos  bajo  esclavitud  y  necesitamos  redención;  éramos  enemigos  y  necesitamos 
reconciliación. Cristo responde plenamente a cada necesidad.



DISERTACIÓN PASTORAL • EL ORDEN CONCEPTUAL DE LA SALVACIÓN

7

El creyente puede acercarse a Dios sin negar la gravedad del pecado ni vivir encadenado a una 
culpa ya tratada en la cruz. La confesión diaria restaura comunión y expresa honestidad, pero no 
repite el sacrificio de Cristo ni reconstruye desde cero la relación filial.

Adopción y nueva identidad
La salvación no termina con una absolución. Dios recibe al creyente como hijo. Romanos 8:15-17 
habla del Espíritu de adopción por quien clamamos “Abba, Padre”. La adopción concede acceso, 
pertenencia, disciplina amorosa, herencia y esperanza.

Esta identidad no descansa en autoestima fabricada, sino en la promesa de Dios. El hijo puede ser 
corregido sin ser tratado como enemigo. Puede acercarse en oración no porque su desempeño 
sea impecable, sino porque ha sido recibido en Cristo.

La adopción también crea una familia. La Iglesia es el cuerpo viviente de Cristo a través de las 
edades.  La fe personal nunca fue diseñada para el  aislamiento:  el  creyente aprende a amar, 
servir, perdonar y llevar cargas dentro de la comunidad.

Aplicación pastoral: Tal vez usted se siente huérfano espiritualmente. En Cristo hay 
adopción, acceso al Padre y una herencia segura. El Espíritu Santo no es un premio para 
una élite: es el sello de todo creyente.

[Pausa breve]

La vida cristiana comienza desde la aceptación, y por eso hablamos 
de santificación y perseverancia.

El sello y la morada del Espíritu Santo
Efesios 1:13-14 enseña que, habiendo oído la palabra de verdad y creído, los creyentes fueron 
sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa.  El  sello  señala  pertenencia,  autenticidad  y 
seguridad; el Espíritu es las arras de la herencia hasta la redención final.

La morada del Espíritu no es premio para una élite espiritual. Pertenece a la realidad de todo 
creyente en Cristo. Su presencia produce consuelo, ilumina la Palabra, distribuye dones, fortalece 
la oración y desarrolla fruto santo.

La  seguridad  cristiana  no  promueve  negligencia.  Precisamente  porque  pertenecemos  a  Dios 
somos exhortados a no contristar al Espíritu y a andar conforme a nuestra vocación. El sello no 
glorifica al creyente; garantiza que Dios llevará adelante su propósito redentor.

Santificación: crecer desde la aceptación
La santificación tiene un aspecto definitivo: el creyente ha sido apartado para Dios. También 
tiene un aspecto progresivo: aprende a vivir en obediencia, renovando su mente y mortificando 
el pecado. Filipenses 2:12-13 mantiene juntas responsabilidad y gracia: el creyente obra porque 
Dios obra en él.

Los medios ordinarios de crecimiento incluyen la Escritura, la oración, la comunión de la Iglesia, 
la Cena del Señor, el servicio y la disciplina paternal de Dios. Ninguno compra aceptación; todos 
son caminos por los cuales el Espíritu conforma al creyente a Cristo.
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El progreso no siempre es lineal. Hay luchas, caídas y restauración. La respuesta bíblica no es 
justificar el pecado ni desesperar, sino confesar, acudir al Abogado y continuar. La disciplina 
confirma el amor del Padre y orienta hacia un fruto apacible de justicia.

Aplicación pastoral: La gracia que perdona también educa. Habrá luchas y quizá caídas, 
pero el creyente no hace paz con el pecado. Confiesa, vuelve a Cristo, recibe corrección 
y continúa caminando.

[Pausa breve]

Finalmente, levantemos los ojos hacia la consumación: la 
glorificación.

Perseverancia, seguridad y certeza
Dios  preserva  a  los  suyos  y  los  llama  a  perseverar.  Estas  dos  verdades  no  compiten.  Las 
advertencias bíblicas son medios reales por los cuales el creyente es despertado a permanecer en 
Cristo; las promesas sostienen su esperanza cuando contempla su debilidad.

La base objetiva de la seguridad es la obra de Cristo, la promesa de Dios y el sello del Espíritu. La  
certeza subjetiva crece por el testimonio de la Palabra, la obra interior del Espíritu y los frutos de 
una fe viva. No todos los creyentes disfrutan el mismo grado de seguridad en todo momento.

Cuando la conciencia acusa, conviene preguntar primero: ¿en quién estoy confiando? La mirada 
debe volver al Salvador. Luego corresponde examinar la vida con sinceridad, confesar lo que sea 
necesario y buscar ayuda pastoral. La seguridad sana produce humildad, gratitud y obediencia.

Glorificación: la consumación
La salvación mira hacia un final glorioso. Romanos 8:30 presenta la glorificación con la certeza 
del propósito de Dios. Cuando Cristo se manifieste, los creyentes serán transformados y estarán 
para  siempre con el  Señor.  La  redención alcanzará  el  cuerpo y  toda  huella  de  pecado será 
removida.

Esta  esperanza  no  evade  el  presente.  Consuela  en  el  duelo,  fortalece  ante  la  persecución  y 
relativiza los ídolos del  éxito.  La Iglesia espera a su Señor con vigilancia,  sin pretender fijar 
fechas que el Padre no ha revelado.

La glorificación mostrará que la salvación fue enteramente gracia y, al mismo tiempo, que esa 
gracia produjo una humanidad renovada. La alabanza final no celebrará la autosuficiencia del 
redimido, sino al Cordero que compró para Dios un pueblo.

Aplicación pastoral: La historia del creyente no termina en una tumba. Cristo viene, los 
suyos serán transformados y estarán para siempre con el Señor. Esta esperanza nos 
llama a vivir despiertos, humildes y fieles.

[Pausa breve]
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Llamado y conclusión
Permítame reunir todo en una sola mirada. La gracia nace en el corazón de Dios. La salvación se 
realiza en la muerte y resurrección de Jesucristo. El Evangelio anuncia esa obra. El Espíritu Santo 
ilumina  y  da  vida.  El  pecador  se  vuelve  a  Dios  en  arrepentimiento  y  fe.  Unido  a  Cristo,  es  
justificado,  perdonado,  reconciliado,  adoptado  y  sellado.  Luego  camina  en  santificación, 
sostenido por Dios, hasta el día de la gloria.

No son doce salvaciones ni una carrera para acumular méritos. Es una sola salvación, rica y 
completa, cuyo centro es Cristo. La doctrina cumple su propósito cuando nos conduce a adorarlo, 
cuando consuela al creyente y cuando invita al que todavía está lejos.

A usted que aún no ha creído: no espere sentirse digno. Reconozca su necesidad. Cristo murió por 
nuestros pecados, fue sepultado y resucitó. Arrepiéntase y crea en el Evangelio. Abandone la 
confianza  en  sus  obras,  en  una  religión  heredada  o  en  una  emoción pasajera.  Descanse  en 
Jesucristo.

Y a usted, hermano o hermana que llegó con temor: vuelva a mirar al Salvador. Tal vez su fe se  
siente débil,  pero una fe débil  puede descansar en un Cristo poderoso.  Confiese lo que deba 
confesar, busque acompañamiento bíblico y recuerde la promesa: quien viene a Cristo, Él no lo 
echa fuera.

Iglesia del Señor: anunciemos el Evangelio completo. No manipulemos; no reemplacemos la obra 
del Espíritu con presión humana. Presentemos a Cristo con verdad, amor y paciencia. La salvación 
comienza en la gracia, se funda en Cristo, se recibe por la fe y culmina en gloria. Por eso, toda la  
honra y toda la alabanza pertenecen a Dios. Amén. [Pausa final]
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